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PARTE OFICIAL.

PRESIDENCIA D EL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS

RUSIA.

Petersburgo 27 de M ayo .

E l E m perador, conformándose ron la proposición del Senado 
d irector, acaba de publicar un ukase, en el que se previene 
¿ todos los israelitas del imperio se agreguen antes del i?  (13 ) de 
Enero de 1850 á una de Jas cuatro categorías siguientes:

I? Al estado llano de una ciudad ó aldea mediante la ad
quisición de una finca.

2? A una de las tres corporaciones (gilden) de comerciantes. 
3? A una corporación de artesanos después de haber dado 

pruebas de la capacidad y habilidad prescritas por la ley.
4? A la clase de labradores, sea cultivando por sí un terre- 

no de su propiedad , sea trabajando en terrenos del com ún, ó 
en el dominio de un noble.

Los judíos que elijan esta categoría recibirán por parte del 
Estado un socorro en dinero, perdonándoseles ademas los atrasos 
en que se hallen del pago de impuestos, y tanto ellos como sus 
descendientes estarán exentos por espacio de 20 años de toda con
tri buciau y del servicio militar de mar y tierra.

Los israelitas que á la conclusión del plazo fijado no se ba
ilen inscritos en ninguna de las cuatro categorías, quedarán so
metidos á todas las medidas restrictivas y represivas que el Go
bierno juzgue á propósito tomar contra ellos, exceptuándose ú n i
camente á los que el mismo Gobierno baya conferido los dere
chos de vecindad honoraria, y que hayan adquirido grados uni
versitarios, los cuales continuarán gozando siempre de Jos p riv i
legios y p re rogativas consiguientes ¿ e s ta s  distinciones.

(Gac. de Augsburgo.)

GRAN BRETAÑA.

Londres 7 de Junio.

Se trata de poner en el mejor estado de defensa posible las 
costas de Inglaterra.

Según algunos periódicos, el Gabinete de sir Roberto Peel se 
baila .-ériamente amenazado por consecuencia de las resoluciones 
adoptadas en la reunión de lord John Rnssell.

Mr. Hood se dió á la vela el 21 del mes anterior para ir á 
negociar con RoSas én Buenos-Aires e l'arreglo  de los asuntos de 
aquel puis. El Gobierno francés ha enviado instrucciones al ba
rón de Marenil para que vaya á reunirse con M r. Hood en Bue
nos- Ai reí. ( Morn♦ Chronicle.)

FRANCIA,

París 8  de Junio.
Escriben de las fronteras de Polonia en 26 de Mayo: 

t En este momento el Emperador Nicolás está presidiendo las 
deliberaciones cuyo objeto es introducir grandes cambios en la 
administración de las provincias polacas. Parece se trata de ha
cer que desaparezcan los últimos eletnentos (de bnaciona lidad  
polaca, con la esperanza de impedir en lo sucesivo cualq^ jeralen- 
tativa de iasuneciou. (Diario sUemand¿ francfort.)

Se lee en el Montingífferafd del 6 de Junio:
Ayer á las nueve y medí;* llegó Hnahim-bajá con su séquito 

y  desembarcó en Portsmcmtb. Fué recibido por el alm irante y 
varios ge fes. El alm irante condujo á los, extrp ligeros á la casa del 
almirantazgo, y  envió inmediatamente ó la foudu George orden 
de (íisponer habitaciones para S. A. A las diez, los coches del al- 
mrranté trítsládaioú a Ibrahim-bajá á la residencia qUe se lé te
nia preparada. S. A. al desembarcar halló a t mayor Collyngwood 
Dycksou, de la artillería Real # encargado por lord Aberdeen de

desempeñar al lado de S. Á. las funciones de escudero durante 
su permanencia en Inglaterra.

El mayor Dieksou habla perfectamente el árabe. A su llega
da á la fonda George, el corregidor y los individuos del consejo 
municipal de Portsmoulh pidieron ser admitidos á presencia de 
S. A.; y habiendo accedido el Príncipe á esta petición , se pre
sentaron en traje de ceremonia, le felicitaron por su visita á In
glaterra, y le dieron gracias por los servicios que su ilustre pa
dre ha prestado á la Gran Bretaña, facilitando constantemente 
sus comunicaciones con la India. También le manifestaron la es
peranza de que las relaciones pacificas y comerciales que existen 
entre Egipto é Inglaterra duren largo tiempo toda\ía para la 
prosperidad de los dos paises. Ibrahim respondió que agradecía 
en extremo las lisongeras observaciones hechas por el consejo res
pecto á su ilustre padre y el honor que á él mismo le hacia la 
corporación. Todos los funcionarios públicos y un gran núm ero  
de particulares se han presentado á otrecer sus respetos a S. A.

En el Mormng^Post del 6 de Junio se lee lo siguiente:
Se trabaja con mucha actividad en las fortificaciones para la 

defeiisa de Shnefuess. Las murallas que se levantan junto á las 
obras de defensa tienen 3 pies de espesor y 10 ó 12 de a ltu 
ra. Un foso de la anchura de 50 pies y de la profundidad de 15 
rodeará la batería ; 56  cañones deteuderán estas obras. Ya han 
sido colocados 03 sobre los antiguos terraplenes ; una ó dos com
pañías de artillería se estacionaran en lo sucesivo en este pun
to. Actualmente existe un cuartel que apenas es capaz de coule- 
uer 300 hombres, y se va á edificar otro nuevo.

E n el Times de la misma fecha se lee lo que sigue:
Las cartas de Mauchester anuncian que los principales miem

bros de la liga contra los cereales se reunieron el 3. En esta 
reunión se decidió que si era adoptado por las dos Cámaras el 
bilí sobre importación del tr ig o , los directores renunciarían sus 
funciones , se daria cuenta de los fondos , se suspenderia la pu
blicación del periódico la L ig a , los individuos de la secretaría 
quedarían reducidos á seis, y se abriría una suscripción pública 
para ofrecer 100,000 libras esterliuas á Mr. Cobden. (Debáis.)

El periódico la Argelia  hace sc&re la matanza de los prisio
neros de la deira algunas observaciones que infunden algunas du 
das sobre el trágico fin de aquello^ infelices soldados. El dicho 
periódico observa:

1? Que aquel acontecimiento sólo es conocido hasta ahora 
por el informe del prisionero Rollund; que este prisionero se 
fugó impresionado de jlt idea de qt*e la carta de Abd el-K ader 
al gefe de la deira con tenia la úníffii del degüello; que todas las 
circunstancias que han precedido y  seguido á su fuga fueron 
interpretadas por él en el sentido dé la preocupación que lo do
minaba; pero que en realiJádf naxJbl ha visto qué lo justificase.

2? Que la repartición de los pasioneros en las diferentes es
cuadras de las tropas regulares, y la orden de llevarse todos los 
efectos, se aplican con mas verosimilitud á un proyecto de marcha 
que al de matanza. ,

3? Que en la hipótesis de la matanza, es muy difícil expli
car las dos circunstancias de la uoghe y de los tiros de fusil; que 
la elección de aquella hora y el empleo de ese medio expon- 
driun á los asesinos á dejar escapar muchas de sus víctimas, y 
basta á matarse unos á otros comedio de la oscuridad.

4? .Que la necesidad de incendiar las cabañas no se explica 
tampoco, especialmente respecto dé prisioneros desarmados.

Que estas diversas circunstancias se referirían con mucha 
mas probabilidad á im a taque nocturno cotra la deira por las t r i
bus vecinas, ataque q u e , anunciado por el emir, habría sido mo
tivado por las disposiciones de marcha y al mismo tiempo de de
fensa tomadas la víspera por los gefes de la deira.

6? Que esta explicación ¡adquiere cierta, verosimilitud con la 
noticia recibida en Oran de que Ben-Abbou, gobernador del 
R if por el Emperador, y las mismas tribus marroquíes se dispo
nían a atacar la deira; que asi lo que se ha tomado por una ma
tanza podria muy bieu no ser otra cosa que la resistencia á un 
ataque nocturno.

Estas observaciones nos parecen deber dejar algunas esperan
zas á las familias de aquellos infelices soldados. ¡Q uiera el cielo 
que no salgan fallidas! (Corr. de Ultramar.)

Dícese que Mehemet-Alí se ha conmovido tanto al saber el 
recibimiento que tuvo su hijo Ibrahim en F rancia, que ha es
crito una carta al Rey dándole gracias por todas sus bondades.

E l Tintes anuncia qué el Príncipe Luis Napoleón debe dejar 
en la próxima semana la Inglaterra para pasar á Florencia , á 
din de unirse á su padre, cuyo estado de salud es alarmante. El

Príncipe ha guardado el mas rigoroso incógnito desde sü llegada 
á Londres.

* , "MI "t 1    —

Una carta del Times dice que el cónsul de Francia en B u- 
charcst ha mandado retirar el pabellón que ondeaba en su pala- 
cio á causa de una cuestión de etiqueta , cuya falta al parecer 
consistió en que en los dias de Luis Felipe, en lugar de recibir 
el cónsul la visita de los Ministros como de costum bre, solo re
cibió la del secretario del Príncipe Bibesco.

Leemos en el M orning-Chronide: En la actualidad se ha 
hecho ya enteramente general en Irlanda el uso del rnaiz: el pue
blo lo prefiere a las patatas, que hace algunos meses son tan 
caías que las clases inferiores no pueden proporcionárselas. La 
introducción de ese nuevo alimento ha producido el efecto de 
abaratar las patatas destinadas á la sementera y al consumo. Los 
arrendatarios que habian guardado una gran cantidad de pata
tas, esperando que su precio subiría aun inas antes de la próxi
ma cosecha, se ven ahora obligados á venderlas, lo cual contri
buye á la baja. Sin embargo, en algunas localidades parece 
que no quedan ya patatas del año últim o, y  los pobres siguen 
todavía en uii estado de miseria deplorable.

De Ñapóles escriben a la Gaceta de Augsburgo  que se ocu
pan de nuevo del proyecto de declarar á Ñapóles y Palermo 
puertos francos, y que parece que el Rey lo desea vivamente.

Mr. W aghorn acaba de proponer á la administración de las 
colonias inglesas un nuevo plan, destinado á extender las comu
nicaciones regulares por el vapor desde Singapore , el punto mas 
meridional en que hacen escala los vapores, hasta Sydney , en 
la Nueva Holanda. Pretende que esta distancia puede recorrerse 
en 21 dias , de^manera que los paquebotes de vapor no emplea
rían inas que 7Ü dias en hacer la travesía de Londres á Sydney 
y en 50 se iría á Port-Essington, que es la parte menos conocida 
de la Australia. Los gastos de la prolongación de la línea de va
por serian 100,000 libras esterlinas. El Gobierno inglés concede 
ya 6 millones de  francos de subvención para las comunicaciones 
con las Indias occidentales, y 4.750,000 francos para las comu
nicaciones al vapor con la China , Singapore y las grandes In
dias orientales. (Id .)

Se lee en el Standard ;
El 12 tle Abiil el puerto de Matamoros fue bloqueado v i

gorosamente por el bi 'antin americano Lawrcnce y  la «oLla 
f l i r t ,  y tuvieron que torcer su rum bo una porción Je  bm im s. 
Muchas casas inglesas de la Nueva Orleans han protestado for
malmente ante el cónsul de su nación : se pretende que aquel 
bloqueo es contra todas las leyes del derecho internacional v .se 
reclamarán los danos y perjuicios al Gobierno am er icano .  Sobre 
el 26 de Abril se envió al puerto lsabel una presa mejicana.

El mismo periódico publica la topografía siguiente del tea
tro de la guerra entre Méjico y los Estados-Unidos:
^  El campo del general T ay lo r, en lu orilla izquierda de Río 
b ran d e , se halla a 90 millas de la costa, siguiendo el curso de 
aquel rio ; pero por tierra sólo dista 40 millas de la Punta Isa
bel. La embocadura de Rio Graude (á 10 millas al Sur de aque
lla p un ta ) solo tiene siete pies de agua en las altas mareas. Cuan
do el mar está alterado, la navegación es muy peligrosa; los bu
ques tardan á menudo cuatro ó cinco dias en pasar la barra y 
la grilla mejicana domina perfectamente ai rio. La corriente \ l e  
este is  de 10 millas por hora en algunos parajes, y el agua casi 
siempre dulce en la barra. Por consiguiente las provisiones del 
general iay lo r podrían retardarse y ser interceptadas por lo* 
mejicanos, no habiendo alli buques para asegurar sus cotmiá’i -  
cacionrs. Los buques que calan mucha agua pueden !legar á i* ' 
Punta Labe en todas las estaciones. La costa en aquellos sitio* 
esta sembrada de.pequeños islotes de arena , entre ios cuales y Ja 
tierra firme hay estrechos ó bahías navegables, á las que los ha
bitantes dan el nombre de lagunas. La Punta lsabel es una ele
vada montana de arena que se adelanta en la laguna del Madre. 
La ciudad de Matamoros estaba dominada por las baterías ame
ricanas establecidas en la orilla opuesta del rio. (Id .)

El general W o rth , que babia dejado el ejército del general 
Iay lo r a causa de algunas desavenencias de poca importancia, 
ha recibido la orden de volver inmediatamente á su puesto.

La goleta mejicana Juanita  , apresada por la goleta de lo* 
Estados-Unidos el F lir t , ha sido enviada como cogida en el 
puerto de Brusos.



Hice el Timen que f l  Gobierno ingles «o puede menos de 
; p.v>\ echar la oca»ioa de dirim ir la rncstioii del Oregon cou los 
J stados-U nidos, pasando uu ultim átum  enérgico al Gobierno 
binericano.

Sobre esto otro diario pregunta que noticias hay de la es
cuadra de evoluciones que salió de los puertos dê  Inglaterra , y si 
es cierto que su comandante es poitudor de órdenes selladas, 
erg un tas cuales deberá dirigirse al golfo de Méjico con los bu
que* de su mando. (A/.)

Según las noticias dei 14 de Mayo, recibidas de los Estados- 
Unidos, eí general Srct acababa de ser nombrado general en 

de uu ijeiciío de invasión que dehiu toa re bar contra Méjico.

Tso se ha recibido ninguna noticia del capitán Thonüon  y del 
teniente .Masen, que se hallaban con los 63  dragones sorprendi
dos por ios mejicanos, pues ni están cutre los prisioneros, ni luc
ro» liaílados entre los muertos. Babia corrido Li veaz^de que el 
r.q.iUn Thornton se babia abierto paso cu» su sable, y llegado ai 
rtiü'po del general T ay lor ;  pero no se ha con l i m ó l o  esta au- 
ticía.

NOTICIAS NACIONALES.Gerona 9  de Junio

Ayer y anteayer se verificó con el mayor orden y  calma el 
sorteo pura las quintas que se decreten de 1045 y 46. Se practi
caren las operaciones enmedio de un numeroso concurso , y 
n-rnnndo el mas perfecto sosiego y un profundo respeto á la léy 
cu el local del sorteo y en la población entera. Lo mismo ha 
rnimiido en los restantes pueblos de la provincia de que basta 
hoy hemos podido tener noticia: por manera que uu aconteci
miento que en el año pasado causo tanta alarma , d isgusloy  tras
tornos, se ha realizado en estos dos dias casi sin apercibirse y 
con h! mas admirable reposo.

E.io demuestra que los elementos de orden y gobierno esta» 
m  ti Gobierno mismo, que siempre que quiere y se empeña con 
decisión y energía para que el orden se guarde y la ley se c u m 
pla , aquel queda guardado y esta cumplida.

Ademas no tenia este año el sorteo la disgustante circunstan
cia ¿ie la novedad , y no apremia la declaración de soldados ni 
Ja próxima y perentoria entrada en caja. También se han hecho 
inhibios convenios y asociaciones mutuas de pueblos y de parli-  
rubi res para garantir los gastos de la sustitución, y  rescatar ó 
suavizar L  fatal suerte.

. Al favor de estos pactos, que 1 tu frecuentes han sido es
te ano, la mayor parte de los mozos tienen t*l consuelo de que 
rm serán arrebatados del seno de sus familias, y que no deberán 
abandonar su taller,  sus eaireras y dulces alecciones.

No obstante, esta contribución de sangre no se baila decretada 
todavía para el reemplazo di t ejercito de 45  y 46. No sabemos 
si el cupo será de 25,000 hombres cada ano, ó solo de 12,500, 
tennecio á que la anterior de 1S44 fue de 50,000. A 25 ,000  
hombres anuales, el pie de ejercito vendria á ser de 200 ,000  
hombres, siendo la duración d d  servicio de ocho anos,  número 
que no cor responde á España en tiempo de paz.

, Los pueblos á quienes por io regular uo toca un entero, aun 
pueden convenirse ó pactar con las empresas á un tanto por dé
cima, rescatando anticipadamente la contingencia de la suerte ó de 
deber aprontar el entero, á cuya sustitución se comprometa dicha 
empresa.

En fin, los mozos á quienes Jes baya eaido la suerte de sol
dados, y sus padres e interesados, tienen tiempo de concertarse y 
de .enviar comisionados á Valencia, Mallorca y á otras provin
cias del reino, donde hay mas baratura y facilidad de ajustar sus
titutos y tenerlos preparados. Podrá» estar á la mira de las ex
cusas y exenciones que se propongan al hacerse la declaración de 
soldados, y evitar Jos infinitos fraudes y amaños que se han vis
to poner en planta y pasar por falta de oposieimi y vigilancia 
de ios inmediatos interesados, y por último celar y perseguir 
hasta los inas ocultos y hondos escondrijos á los que se fugue» 
y «>u su ausencia perjudiquen á otros. (P o í/ . )

Puerto de Santa Marta 9 de Junio.

El sábado 6 y nyer lunes 8 se ha presentado en nuestro 
teatro Mma. Guy Slephan y Mr. Pe tipa: el público les aplaudió

con entusiasmo en una y otra noche. En la primera se arrojaron 
unos versos c» loor de la celebre bailarina, y en la segunda a 
la ndsina un ramo y dos coronas de flores.

Ayer ha estado en esta el Sr. S i iv a-C abra l , Ministro que ha 
sido de Portugal: ignoramos si aun permanece, aunque á altas 
horas de la noche vimos salir una silla de postas que ignoramos 
á quien conducía. También ha estado el Sr. Costa-Cabral y su 
señoril»

Alicante 10 de Junio,

ES capitán general de eslos reinos ha salido de esta provin
cia sumamente satisfecho del buen estado en que se encuentra. 
Asi en Áa capital corrió, en todos los demas pueblos por donde ha 
pasado S. E . ,  ha  sido felicitado de una manera que no se mari
d a ,  sino que sale espontáneamente del corazón.

í la  sido absueHo, sin que pueda ¿$rvirle de nota el proce
dimiento, D. Isidro Sa laza r ,  diputado provincial por E lche ,  de 
ios cargos que le hizo el juez D. Dirgo Vahamonde en la causa 
sustanciada por la muerte del malogrado Sicilia Meca.

MADRID 15 DE JU N IO

T R I B U N A L  D E  L A  C Á M A R A  D E  L O S  P A R E S .

Audiencia del día 4 de Junio sobre el atentado de Fuñíame- 
bhau,

(Continuación.)

Declara llamarse Pedro Luis Milet , de edad de 50 años, 
palafrenero de ia casa del Rey r  y dice: «E l jueves 16 de Abiil 
iba yo acompañando al ayudante que escoltaba al R ey  en su 
pasco por el bosque de Fontaiucbleau: yo iba detrás de Ja rue
da derecha del carruaje del R e y :  había salido por la alameda 
de Mainteno», por el camino de M oret,  vereda del Obelisco, á 
lo largo del gran parqu e ,  y volvió á entrar ,  pasando por la 
puerta de V a c a s ,  camino de Mulvius y gran parqu e,  por la 
puerta de la Ha ule Orsello. Dirigió e la comitiva por la izquier
da á lo largo del muro del Mediodía del gran parque, y llegada 
que fue como á las dos terceras partes de la tapiaf, oí un tiro, 
traté de saber de dónde venia, pero estaba demasiado cerca del 
c arru a je , y el pabellón del c liara van donde iba el Rey me 
ocultaba el muro y el fogonazo del tiro. Oí después otro ,  y en
tonces, por haberme ya ladeado un poco hacia ia derecha del 
carruaje , vi claramente encima del muro del pa rq u ea  un hom
bre que se retiraba hacia atrás. Distinguí perfecta menté el arma, 
y vi que el hombre que acababa de tirar llevaba en la cabeza 
alguna cosa , que me pareció uua blusa , con que sin duda se 
habia tapado.

Al mismo tiempo oí á S. M. la Reina decir al palafrenero 
Saií it-Aiguan: «Saint-Aignan, adelante,» y yo repetí esta orden 
dirigiéndome al postillón del timón, Lecomte, diciéudole: «Le-  
com te, adelante.» Viendo entonces yo que algunos oíieiales de 
húsares juntos con el oficiaI de gendarmería y el palafrenero se 
adelantaban hacia el bosque para perseguir al asesino, corrí trás 
de ellos. Al llegar á la gran puerta de las caballerizas del bos
que eche pie á tierra para ayudar á abrirla. Después volví á 
montar á caballo , y  llegue al muro del pequeño paique de Avon. 
Sin dejar de galopar, traté de ver algo por cima del muro: p a 
ré mí caballo, me puse primero encima de ia s illa ,  y luego en
cima del muro, donde estuve de pie, y nada alcancé á descubrir. 
Decidíme pues ú saltar dentro del parque; pero no viendo en to
da aquella parte de él al hombre que yo perseguía , volví á po
nerme sobre la tapia en el sitio por donde se une á la pared que 
cierra el gran parque.

Luego que estuve asi,  vi á 50  pasos delante de mí y enci
ma de un monto» de haces de ramas á uu hombre que trataba 
de escalar la pared del gran parque, y grité á tres soldados de 
infantería, que se hallaban por aquel lado, que tuviesen cuida
do , pues el asesino trataba de saltar al parque. En cuanto el 
hombre me oyó se bajó y se entró por el soto del parque, don
de yo le perdí de vista. Sallé al instante del muro para perse
guirlo , y al mismo tiempo pedí auxilio repetidas veces. El sub
teniente de gendarmería me dijo: « ¿ L o  habéis preso quizás? ¿es- 
tais herido?» Yo le respondí: «No, el bribón va delante de nos
otros.» Continué corriendo á io largo del muro, único sitio por 
donde pude pasar. A los pocos pasos volví á ver ai asesino muy 
cerca de m í ,  y  le gr ité :  «alto.» Cuando estuve á 10 pasos, le 
intimé que arrojase al suelo su escopeta, amenazándole con que le 
saltaría la tapa de los sesos siup lo hacia, y haciendo ademan 
de sacar una pistola de la faldriquera del costado de mi levita. 
E l  hombre se detuvo diciéudome : .N o  me hagáis mal ninguno: 
yo no quiero hacéroslo tampoco.»

Inmediatamente me apoderé do m escopeta. E l teniente <U 
gendarmería llegó ̂ entonces, se apeó de su cu bal lo y se apoderó 
del fugitivo, á quien empezamos á registrar desde luego. A pocos 
momentos llegó el gendarme T rau trn a n n ;y  me acuerdo de que 
preguntado este gendarme por el teniente si habia visto á ahm- 
u,\ otra persona en él parque, Lecomte, que acababa de decir al 
teniente, «bien me conocéis, soy Lecomte,» añadió: «soy solo 
y ninguna otra cosa traigo conmigo.» Mientras se le registraba 
examiné yo la escopeta, y habiendo levantado el gatillo, vi aun en 
las chimeneas los dos pistones aplastados por el tiro. No me acuer
do exaclameute de todo lo que Lecomte dijo en e*ie momento: 
únicamente tengo presentes estas palabras: «He jugado fuerte, y 
he perdido.» También le oí que deeia al teniente: «Yo soy el 
que ha tirado.» Ayudé á registrar á Lecomte, y le encontré los 
objetos que he detallado al dar mi declaración en Fonlaine- 
bleau.

P. ¿ A qué hora precisamente salió del palacio el carruaje
del R e y ?

R. A la una.
P. ¿Reconocéis al acusado?
II. S í , Sr .  presidente.
P. Podéis retiraros. Haced venir, á otro testigo. '

Un oficial de gendarmería se adelanta y declara llamarse 
Pedro Deflan !re ,  de edad de 52  añ o s ,  teniente de gendarmería ' 
residente en Fontainebleau, y dice: «^ül jueves 16 de Abril salió 
el Rey del palacio de Fontainebleau entre doce y : media y uri*>i 
de i a mañana á dar un paseo por el bosque: la comitiva se 
componía'de cuatro carruajes sin escolla r yo esperaba al R o y e »  
la puerta d orad a ,  á la salida del palacio, sobre la alameda de 
Mainteno».

El Rey salió por esta alameda* en dirección del camino de 
M oiet .  habiendo girado luego á la derecha para pasar delante 
del Obt iisco , á la vereda de los caminos de Orleans , de Lvon 
y  de Moret. Después dió la vuelta á la villa pasando ’á lo lar
go del camino real , y vino á atravesar el de Fontainebleau á 
París. Yo iba á alguna distancia delante del carruaje'-del Roy, 
y no vi en la alameda de Maitenon mas que alguna gente de la 
vil la ,  que estaba de pasco, y algunos individuos de Mclun con 
uniforme de la guardia nacional. En el Obelisco habia algunos 
curiosos que habia» acudido al paso. Yo dejé el pasco en el mo
mento en que el Rey atravesaba el camino de Paris ; y habien
do tomado mi puo lo  mi capitán, fui á esperar el paso del Rey 
en el puesto que me habiau designado para acompañarle cuando 
volviese á entrar en Fontainebleau.

E l  Rey salió del bosque por la puerta de Vacas, que da so
bre el camino de Fontainebleau, al puente de Y.dvins. Yo iba 
detrás de los carruajes, y vi que se dirigían sobre Fontainebleau 
para volver á entrar por la v il la ,  y estaban ya'^casi á L 'a l tu ra  
de la máquina de gas cuando el Rey dió orden de volver por 
el gran parque, como ordinariamente sucede. De cuatro años á 
esta paite ,  que yo estoy en Fontainebleau, he visto siempre que 
los paseos tomaban esta última dirección ; y era una cosa tan 
sabida que siempre el servicio se disponía en este punto sin 
que hubiera necesidad de mandarlo expresamente. Cieilo es q q e  
Lecomte estaba al corriente de esta costumbre, porque yo re
cuerdo haber hecho este servicio con él.

AI volver á entrar en el gran parque, tomé mi puesto delan
te de la comitiva, que siguió el camino de costumbre á io largo 
de! muro del Mediodía del gran parque. Yo iba como 20  pasos 
delante del carruaje dei Rey, cuando al ¿legai como á. los dos 
tercios de la tapia en dirección de las caballerizas, oí un tp*o y  
vi el humo elevarse por cima de la pared dri gr an parque ¿'des
pués oí un segundo tiro, y vi también el humo al mismo tiempo 
que distinguí un bulto que se agachaba detrás de la pared. In
mediatamente conocí que acababa de cometerse uu gran crimen, 
que su autor debía haberse .ocultado en el .pequeño parque de 
Avon, y después de haberme orientado., piqué á mi caballo para 
ganar la puerta de Heronniercs, por fa cual sabri yo que podia 
hallar una sitida sobre el bosque.

Después ele haber atravesado el patio y haberme hecho abrir 
la puerta de salida por Milet que echó pié á tierra,  me lancé a) 
bosque, seguido por mi ordenanza ) por Milet que habia vuelto 
á montar, y seguí á lo largo la pared del pequeño parque, pen
sando que el asesino no habría aun tenido tiempo para saltar al 
bosque: rogué á algunos oficiales del 1? de húsares, que habia» 
acompañado al Rey al pasco y partieron en pos de mi al oír el 
tiro, que se esparciesen y apostasen en el bosque para gu ar
darlo hasta'el camino de Moret. Llegado á Jos dos teicios de la 
longitud del pequeño parque, vi á uu hombre subido sobre una 
tapia: le vi solo medio cuerpo: distinguí la escopeta que tenia en 
la mano: iba cubierto con un sombrero y vestido con una blusa: 
se echó a! parque en cuanto me vio. Entonces l l a m e a  las personas 
que me habiau seguido y que se habia» detenido á una primera 
puerta que no tenia quien, la guardase y que trataban de con
denar ,  las llamé gritándoles que habia visto al asesino, el cual 
iba huyendo por el parque. Solté riendas á mi caballo para coger

F O L L E T I N .

FERNANDO,
MOVELLA O R IG IN A L ESPAÑOLA.

C a pJTÜÍO SEBtTtfDO»

Esperanzas,— Nubes,

(Continuación.)

L e v a n t é  fHlonrM úrl suelo Fernando, y erusando loa brazos 
*>bre el picho dijo con amarga ironín:

— S i ,  porque t i  noble" conde de Niebla,  señor de vasallos, 
\jU? mas que un pobre paje de nombre oscuro y desconocido , y 
enyas riqnez-as están reducidas á su espada. Ahora lo comprendo 
todo, y veo que soy » »  necio, un insensato: el humilde servidor 
solo debe mirar con respeto y veneración á su ilustre señora.....

. —Explicaos.... ¿qué  queréis decir?  preguntó Doña Isabel sor
prendida.

— ;Lo que quiero decir prrgtmUisL.* fMe veis aquí atrevién
dome hasta vo-', sufriendo vuestras reconvenciones y tal vez vues
tra desprecio, que pnra mí es mas que ia muerte,  y no conocéis 
que cu-indo obro así es porque las cosas han llegado á un punto 
tal que es preciso arriesgar el todo por el todo] ¿.ignoráis acaso 
que ¿ j conde vuestro tío os ha podido por esposa, y que vuestro 
podfC le ri!'-r<fu *■» petMsen:’

C . ; j la c¿íb°>n ochada hioia atrás y erm las ojos lijos miró 
uu & dance Iba ú! pajv como si vuse v¿a espectro evoeacfej

de una tumba: tal fue el efecto que la hizo aquella noticia. De 
repente, saliendo de su estupor,  levantó la cabeza con altivez; y 
con tranquilidad afectada , y con uu acento en que se traslucía 
mas pesar que resolución , dijo :

— Mal medio habéis escogido á fe m ia ,  Sr. paje. Os acon
sejo que otra vez no creáis....

—] Qué no crea! ¿Cómo no he de creer,  señora, cuando soy 
el eucaigado de llevar la respuesta al conde de N iebla?

Al oi i Ja joven tan terminantes palabras no pudo sostenerse 
de pie, y cayó en t i  banco en que antes habia estado sentada. Co
piosas lagrimas brotaron de sus ojos, y por aquella vez no trató 
de disimular su aflicción. Largo tiempo hacia que amaba en se
creto á Fernando; pero siempre habia combatido su inclinación, 
porque sabia muy bien que nada podría esperar de su padre. 

.Nadie hay que peuetre los misterios de amor a» les  que las inu- 
gtres por mas inocentesj por mas puras que sean: casi todas 
tienen uu don de segunda vista para penetrar á la primera ojea
da eu los mas recomiitos pliegues del corazón de los hombres y 
sorprender los secretos que en él se ocultan: asi que la dulce, la 
tímida, la candorosa Isabel había adivinado tiempo hacia lo que 
significaban las {‘ortivas miradas d d  doncel. Pero encastillada en 
la iorialezii de su recato , habia permanecido 1 al parecer, impa
sible ,  sin hacer demostración ninguna que pudiese vender lo que 
tanto la convenia guardar en el fondo de su pecho.

— Ror Di >s no lloreÍ3 asi ,  exclamaba Fernando con angustia, 
ó maldeciré mi vida , porque creeré entonces que yo he venido á 
llenar de angustia vuestro corazón. Perdonad mi alreviento, se
ñora , y estad s-gura de que si mi vista os desagrada,  no turba
ré tnnc.it) tiempo con i l L  vuestra felicidad.

—Días mío, dijo ia yóyen co» voz abogad», ¿q u é  os he he
cho y o ?—

— j L lam aré  á vuestras criadas!... ¡ estáis mala!... ; a h !  me ma- ¿ 
tais con ese llanto.

—j Dejadme, dejadme por Dios! E l  llanto alivia el corazón,
— [Si fuese para mí una sola de esas lágrimas! dijo el paje 

con el acento de la mas violenta pasión. Pero yo , pobre huerta
no, arrojado en el desierto de la v ida ,  no debo pisar mas que 
abrojos...., dejando á otros mas felices las dichas que me esta» 
vedadas.

Levantóse entonces la joven, y con acento solemne, que con
trastaba singularmente con la agilaciou pintada en su semblante, 
d i j o :

— Fernando, tal vez será esta noche la última vez que os ha
ble en mi vida. No puedo ni debo dar oidos á vuestras palabras, 
porque si las escuchase seria al fin una hija rebeide, puesto que 
mi pa ire no aprobará de modo ninguno este amor. Pero os juro 
por lo mas sagrado que no me véreis esposa de otro , ya que es 
imposible que lo sea vuestra.

Y con paso precipitado marchó, dejando al joven absorto, has
ta qu e d f jó  de percibir el rumor ocasionado por el ligero roce de 
sus vestidos.

Al marcharse Isabel ,  vrn tanta su turbación que no echó 
de ver que se dejaba el pañuelo. Cuando el amante le vió le co
gió con tanto respeto como si fuera una cosa sagrada : estrechólo 
contra su pecho,  aplicóle á sus labios y  le guardó cuidadosa
mente.

En el momento en que se retiraba, se encontró cara á cara 
cou Gonzalo. :

—Todo lo he oido, le dijo el viejo estrechándole la muño. 
Un amor como el tuyo merece recompensa. *

—Si.... ¡y  mañana voy á. llevar al conde de Niebla la res
puesta otorgándole la mano de Isabel L .



Mr. B e r r ie r , coronel del primer regimiento de hú*tre«, d e 
pone los/mi-unos. hechos q creólos testigos precedentes. .
. -Mr. Cante; armero , d e c h i F a ¿ ¿ ..................................... '

Conozco id Leeomte de que me habíais ;  ha venido muchas 
vecMs á mi easa , y le he vendido una escopeta en Mavo o Ju n io  
de 1843. En el libro en que inscribo di,iriamenie mis ventas ( li
cúen lio la partida siguiente con techa 10 de M a jo  : « Debe Mr. 
Leeomte, guarda-bosque de Compicgne, una escopeta de.dos c a 
ñones, adamasquinada , con llaves de pistón. Entregado en d ine
ro 70 Trancos; mas una asta de ciervo, 25  ; total,  05.  Resta 25.»

Cuando Leeomte se presentó en mi casa me dijo que acaba
ba de ser nombrado guarda mayor del bosque de Compicgne; y 
que lo habia diiigido á mí uno de sus camaradas , empleado en 
el bosque de San G e rm án ,  al cual habia yo vendido tiempos 
atrás una escopeta. No recuerdo el nombre de esta persona , y 
ni siquiera estoj seguro de que me la nombrase. Venia acompa
ñado de uno que me dijo era hermano .su jo ,  y  que e ra ,  según , 
e l ,  dueño de una posada de la calle R am buleau ;  no puedo decir 
e! número , á pesar de haber ido muchas veces alli . Creo que 
Mr. Leeomte vive aun en la misma casa : en lodo caso , eneon- 
lia ré  sus señas en mi libro , porque alli Toe donde recibí una 
parte dej precio de mi escopeta. Pienso, al examinar de nuevo 
la iucripcion que acabais de copiar, que el día 10 .do M a jo  íue 
en el que se verificó la venta.

lio  recibido 70 francos al contado sobre el precio convenido, 
que eran 120. Luego be recibido una asta de ciervo por 25  f r a n 
cos. Se me debian pues todavía 25 francos,  por los cuales me 
habia hecho un recibo, pagadero en casa de su hermano. Según 
me acuerdo, le habia dado un plazo de tres meses por esta can
t idad;  pero me costó mucho trabajo cobrar. Me he visto obli
gado á escribir muchas veces á Cumpiegne, é ir  Renuentemente 
á casa del hermano de Leeom te ,  calle R am buleau ,  j  este u l t i 
mo es quien me ha pagado. Cinco ó seis meses después de ha
berle vendido la escopeta, volvió Leeomte á mi casa, j  me pre
guntó si quería  cambiársela por una de grueso calibre.

Me he equivocado al decir que esto pasó cinco ó seis m e
ses después de la venta de la escopeta: fue cinco ó seis meses 
después del pago total. Le enseñe una;  pero como me habia sido 
difícil cobrar la p r im era ,  y la que me pedia era de m a jo r  pre
cio , no me decidí á hacer el t r a to ,  tanto mas cuanto que me 
quería hacer tomar la otra , j  no quería perder nada en el pre
cio de la venta an te r io r ,  pidiéndome ademas un largo plazo para 
pagarme ía diferencia. -En consecuencia se retiró sin comprarla , 
dieieudorfíe que estaba en trato en otra casa: pretendía cpie iba 
en seguida á cerrar el trato, probablemente para decidirme á 
vendérsela,  protestando que tenia que volverse á toda prisa á su 
ocupaciou en Compicgne.

Después de algunas preguntas sin ínteres y  varias explicacio
nes indiferentes entre el testigo j  el Sr. procurador g e n e ra l , el 
Sr. canciller mandó venir otro testigo.

Declara llamarse Nicolás Heronox, de edad de 47 años,  pa
lafrenero en las caballerizas deb R e j ,  vecino de Paris , calle de 
Santo Tomas del L ouvre ,  j  dice asi. « El miércoles 15 de Abril ,  
en el momento de partir el R e j  á Fontaiuebleau , me quede 
hablando con la señorita María Pauehet , con tienda de es tam 
pas en la plaza de C ariousse l , á lo largo del muro de las caba
llerizas.

Mientras hablábamos de la partida del R e j ,  la señorita M a 
ría vió á un hombre que parecía • escucharnos , J  que para mo
t ivar su presencia en aquel sitio hojeaba algunas colecciones de 
grabados:  aquella joven me lo hizo no tar ,  y  me dirigió a lgunas 
leves observaciones acerca de su mala cara v peor portea M ire  á 
mi vez á aqrtel hom bre,  j  me chocó su aspecto tanto como á la 
señorita María.  Estaba mal vestido con una levita do color oscuro, 
y cubierto con un sombrero negro:* tema la tez morena y  roja, la 
nariz prolongada, los bigotes negros: también observe que tenia 
los ojos siempre lijos sobre el palacio. En íin, me pareció un 
hombre capaz, segun das apariencias, de hacer cualquiera cosa 
m ala ,  j  es bien seguro que de habernos hallado tan cerca cuan
do e l-Rey pa-ó, no lo habria j o  perdido de vista un  solo ins
tante. Me pareció no ser aquella la primera vez (pie yo le veia.

P. ¿Os chocó el aspecto de Leeomte cuaudo lo visteis en la 
plaza del C anouse l  ?

R. S í ,  señor:  tenia un aspecto extraordinariam ente  sombrío, 
y  esto fue prncisamente lo que nos hizo parar la atención en él.

Siendo las tres y media se suspendió la sesión por un cuarto  
de  hora.

Cuando los gendarmes introdujeron á Leeomte lo sostenían 
por los brazos: el acusado p a ie c ia c s tu r  fa tigado ,  y en su rostro 
se advertía  una gran palidez.

Liot (Santiago E steban) ,  de 41 años de edad , director de 
mensajerías: Hace 11 años quJ  soy director del carruaje que 
hace el servicio de Montargis  por Fontaiuebleau y Nem ours:  no 
conozco á Leeomte,  no recuerdo haberle visto venir á tomar 
asientos á mi despacho. El 15 de Abril,  de cinco y media á seis, 
en el momento en que estaba preparando la hoja del carruaje

de Montargis que parte de Paris á las siete menos co ar to ,  »*  
iu d m d u n ,  de .sem blante  atezado y cortos bigotes negros, se p re 
sento en mi mesa pidiéndome un asiento para Fontaiuebleau ett 
el carruaje  de Montargis.

P. ¿O s dijo algo de notable?
11. No, señor. Fue á las siete y cuarto  á pedirme un asiento 

en el carruaje  de Montargis , y le dije que  no le habia mas quo 
en (1 de Foutainebleau.

El procurador general.
P. ¿Can que nombre viajaba el acusado?
11. Con el de Lcbrun.

El procurador general declara renunciar al interrogatorio dét 
testigo lluber t .

E l del testigo Pichard carece de Ínteres.
La señora Bertaut (Rosa Ju l iana  C om be) ,  de 5 i  aucw d» 

e d a d ,  hostalcra de las P la te r ías ,  concejo de Samoi*.
P. ¿Conocéis á Leeomte?
R. No, señor. Almorzó en mi casa el 16 de Abril.
P.  ¿ F u e  alguno á hablarle?
II. No, señor. '
P. ¿ S e  quejó de alguna cosa; <b I vino, por ejemplo''?
R. ¡O h !  del vino, sí, señor. (R i -:*$.) Pero no me habló nad«t 

El testigo Vigorelli declara que vió á Leeomte dirigirse há* 
cía el coreado de Avon.

Dcuole (Marcial María)-, de 2 4  años de e d a d ,  sargento p r i 
mero de húsares,  de guarnición en Foulainebíeau , reconoce 4 
Leeomte como el que habia visto algunos momentos antes del 
atentado en el estanque de las C arpas ,  paseándose con otra per
sona.

P. ¿ E s tá is  bien seguro de haberle  visto con otro individuó? 
R. Si, señor.
P. ¿ P o r  que' lado se fue?
R .  Por el del parque de Avon. E l  R ey  habia salido í  la unft 

y cuarto.
P. ¿Habéis comunicado esta observación á alguno?
R. Si, señor.

El canciller á Leeomte:  ¿ Q u é  teneis que responder?
R .  Lo que dice el testigo es inverosímil.  No podía pasearm# 

por Fonta iuebleau, donde se encuentra mucha gente, y  habriá  
sido visto. Ademas estaba almorzando en la hora indicada por el 
testigo.

El procurador general. Sin em bargo ,  no temisteis tomar iin 
carruaje  público para en tra r  en Fontaiuebleau é informaros dej 
camino que seguiria t i  Rey. No se sabe nunca donde piensa pa> 
searse el Rey hasta media hora antes.

El canciller al testigo. ¿A qué hora entrasteis de g u a rd ia ?
R. A las doce y media; destilé por el patio de pa lacio ,  y *1 

llegar sobre la una á la guardia percibí al acusado.
P. ¿Le habéis reconocido al punto?
R. De tal modo me adm ito  su semejanza, que enmcJio  d# 

la sorpresa, dejé caer el sable de mis manos.
Vidal (Claudio Francisco Estanislao) , de 3 5  años de edad, 

soldado del regimieuto 1.° de húsares , de guarnición en Fon* 
lainebleau : El jueves 46 de este mes á la ho;a de e n tra f  d» 
servicio, y estando cerca del cuerpo de g u a rd ia ,  vi muchas ye> 
ces á un ind iv iduo ,  paseándose á lo largo del estanque en la ave
nida de Maiutenon ; y con ed otro , próximamente de su mismli 
a l t u r a ,  pero mas delgado , con bigotes cortos negros,  sin peril la 
y solo con barba en el cuello. Vestía levita azu l ,  y llevaba sotn*- 
brero. Estos dos hombres me parecían ir  juntos.

A las cinco y media , cuando recibimos orden de ocupar el 
parque después del a te n ta d o ,  vi al llegar á la explanada de lo* 
Heronuiéres al asesino que acababa de ser preso. Le reconocí co» 
mo uno de los dos hombres que se paseaban juntos algún tierna 
po antes.

Mr. Duvergier. ¿N o  es el sargento el que  dijo al tes tigo  
be aqui al hombre con quien  nos encontramos no há m ucho?

R. N o ,  señor.
Dartus (Luis  Felipe) , de 2 6  anos de edad , húsar d< 1 regi

miento nú ni. 4? de guarnición en Fontaiuebleau. E l  16 de esta 
mes á la hora de entrar  de servicio ,  pasean lome con mis cama-»* 
radas alrededor del puesto de g u a rd ia ,  vi á dos individuos qufr 
marchaban por el paseo de Maintenou.

Mr. Duvergier le dirige la misma pregunta que al testigo pre* 
cedente. El testigo responde que es en efecto el sargento quie* 
reconoció á Leeomte y se lo comunicó.

Mr. Duvergier. biu embargo ,  dice lo contraria  en la i n s t r u í  
eion.

La señora Foín (Eleonor M o n tb m n ) ,  de 2 9  años de edad> 
planchadora ,  vecina de Fontaiuebleau. Planchaba la ropa á Le«* 
comte cuando era guarda mayor de Fontuinebleau. Supe que Le* 
comte dejó este punto algún tiempo después de dejar  de tenerm# 
por planchadora. Con posterioridad á esta época, estoy segura d# 
haberle vuelto á ver un dia en Foulainebíeau. No podré desig* 
nar exactamente la fecha ; pero fue á principios del invierno úb» 
l im o, en Noviembre ó Diciembre de 1645.

fa. puerta pii icipnl que yo sabia estar guardada,  seguro de ganar 
<n l?g- reza ;d autor del ciímen y cortarle el paso. • '

. La inuger d< 1 guarda Jurel, me abrió la puerta: yo iba acom
pañado de Mr. B orc l , teniente del I o. de húsares, y del gendar
me Trau tm aun.  Les dije que tirasen por la derecha en dirección 
del lugar de Anoii ,  mientras que yo registraría por la izquier
da. Después de galopar un rato volví á ver al hombre, que iba á 
lo largo del muro que separa el gran parque del lado por donde 
habia lirado. Oí por dos veces á Milet pedir auxilio y corrí á su 
encuentro , creyéndole luchando con alguna otra  persona. C uan
do llegué me gritó:  «El bribón va delante de nosotros.» Milet,  
que acababa de saltar por cima de los dos muros y de correr,  
estaba casi sin a liento; yo creí por eso que lo habían herido, y 
ad  se lo pregunté, á lo que él me respondió que no; y emprendi- 
rros de nuevo nuestra persecución. Al cabo de algún trecho vi al
l.i mbre que perseguíamos en uno como andamio de leña, y mien- 
tias j o  echaba pie á t ie rra ,  Milet se apoderó de él. E l  hombre 
dijo entonces: «Me doy á prisión: yo soy el que ha tirado.» Des- 
t e  luego lo reconocí por Leeomte: él mismo me dijo: «M e co- 
j.oceis b ien , teniente: soy Leeomte.®

Milet  le habia cogido el a rm a ,  y yo le registré para asegu
radme de que no llevaba otras : le hice quitarse la blusa y 
■vi que tenia debajo una levita. E l  teniente Borel y  el gendar
me* T (au lm ann  se me unieron después, y me dijeron que no ha 
bían visto á nadie en el parque. Oyéndome Leeomte preguntar á 
mi gendarme acerca de esto, me dijo: «No hay por*qué tomarse 
trabajo de buscar á nad ie :  yo soy solo.» Pusímonos luego en ca
mino para llevar á Leeomte á Fontaiuebleau , y antes de salir 
del parque le d ije :  «Desgraciado ¿qu ién  ha podido excitaros á 
cometer un crimen tan espantoso?» A lo cual me resp^oudió : «Sé 
ine han hecho in jus tic ias , no se han atendido mis redamaciones, 
y he querido matar al R ey :  me he dado mucha prisa: he hecho 
nial: he jugado fuerte y he perdido la paítiJa.® De alli  le con
dujimos á la prisión de la villa.

•P. Cuando el Rey va á pasear, ¿acostumbra constantemente á 
volverse por el parque?

R. Sí, señor:  yo  he visto siempre á S. M. volverse por el m is
mo camino.

-P. Haced entrar  á Mr. de Monicault.
Mr. de Monicault,  prefecto de Seine-et-M arne , se adelanta 

de-gran un iform e,  con casaca y pantalón bordados de plata. De
clara en estos términos : «El jueves 16 de Abril acompañé al Rey 
en su ^>aseo por el bosque de Fonta iueb leau : yo iba en el car
ruaje que seguia inmediatamente al de S. M. E l  Rey volvió por 
el gran parque en dirección de la izquierda del camino que co
re á lo largo del muro del Sur  , divisorio del gran parque y p e 
queño parque de Avon. Habríamos llegado como á los dos ter
cios de longitud desde este muro , después de haber pasado una 
vereda en forma de media lu n a , cuando oí una detonación, que 
con intervalo como de tres segundos íue seguida de otra. Inmedia
tamente volví la vista al carruaje  del Rey; y  notando que no se 
habia alterado el paso regular de este,y viendo tranquilos por otra 
parte  al R ey ,  á la Reina y á las P rincesas ,  comprendí no habia 
ninguna desgracia que lamentar. Sin e m b arg o ,  me apeé súb ita 
m ente ,  diciendo á los ayudantes de campo del R e y ,  que iban 
conm igo ,  continuasen acompañando á S. M . , que por mi parte, 
mi deber era perseguir al asesino.

Los oficiales de gendarm ería ,  algunos otros d e T l?  de húsa 
res que habían acompañado los carruajes y la gente de comitiva, 
todos á caballo, echaron á correr para salir por las caballerizas y 
corlar las retiradas por el bosque. Entre tanto , yo co m o  con el 
general Prevost , comandante del depar tam en to ,  con el coronel 
Bei r y e r , que habia bajado del carruaje al mismo tiempo que jo ,  
V llegamos después de haber pas ido por el patio de las caballe
rizas á una puerta que estaba cerrada. Mientias hacíamos lo po
sible por forzarla,  la gente de á caballo habia llegado á la casa 
del g u a rd a ,  habia entrado luego en el parque,  y Leeomte habia 
sido preso. Esto lo supimos por uno de á caballo , y salimos al 
encuentro de Leeomte, á quien tenían sujeto el teniente de gen
darmería  Deflandre y un palafrenero de las Reales caballerizas, 
llamado Milet.

Mi primer cuidado fue apresurar el paso para conducir al 
hombre detenido á la prisión, y hacia* cuanto podiu por que las

Ícrsonas que acompañaban á Leeomte no le dirigiesen la palabra, 
.legados á la prisión, adentras venían el procurador del Rey y 

el juez de iustiuccion , á quienes yo habia hecho llamar sin de -  
moiíi ,  y en luutj^que se preparaba una sala,  dirigí algunas pret
in il las  á Leeomte acerca de su identidad : hice que se le regis
trase otra vez ,  y se le encontró un papel que contenia algunas 
palabras en español. Al responder á estas primeras preguntas, 
Leeomte tne confirmó cuanto habia dicho sobre su persona, so
bre su formal intención de m atar al R e y ,  confesando cjue habia 
venido á Fontuinebleau solo para esto, y alegando por motivo 
d e  su crimen el deseo de vengarse de las injusticias que preten
día haberse cometido con él. Habiendo llegado después los m a
g is trados ,  les entregué á Leeomte.

— No i r á s ,  Fernando.
—¿ P o r  qué?
— Porque ha ido Pedro.
— Pues si t i  duque....
— Ya sé que te confió este encargo; pero después de haber 

hablado con Danie l ,  envió á Pedro.
— Loado sea Dios, porque al menos evito este martir io  mas.
— Vive a h i t a ,  Fernando. No has sabido tener la prudencia

necesaria para disimular tus sentimientos,  y hay quien te espía.
—¿Quien ?
— Pedro y el judío. Están interesados en perderte ,  y lo con- 

séguirán, poique te tienen mucha envidia ,  y tú eres muy jóveu. 
t  — ¡Antes les arrancaré el alma!...

Encogióse Gonzalo de hombros,  y dijo:
— ¡Siempre lo mismo]....

' Y se llevó á Fernando á su c u a r to ,  dejándole entregado a
*us profundas meditaciones.

CAPITULO TERCERO.

Confidencias—Falsa noticia.

— Estoy desesperado, Danie l ,  decia un dia el duque de M e -  
dinasiéonia á su cajero favorito. La resistencia imprevista que 
encuentro en Isabel para este enlace viene á desbaratar lodos mis 
proyectos.

— Señor , respondió con gestp hipócrita y con voz melosa el 
h ijo-de L ev í ,  »o lo Dios sabe lo que ha de suceder. El -es á rb i
tro absoluto de nuestros destinos, y ante sus leyes inmutables se 
deshacen los planes de los hombres como un puñado de t ierra 
impelido por el huracán.

Qué quiere* decir con eso ?

—Que s¡ rd Dios que mandó á Abraham sacrificar á su hijo 
querido tiene dispuesta otia  cosa , en vano será que vos, señor 
poderoso en la tierra , queráis oponeros á Sus soberanos decretos.

— Déjate de esas cosas, Daniel. Yo acato tanto corno el que 
mas las disposiciones del Señor y me precio de buen cristiano; 
pero no creo que en esto tenga que ver gran cosa su divina M a -  
gestad.

— Dios manda en los corazones.
— Pero no manda que los hijos desobedezcan á sus padres.
— Es verdad;  pero si los hijos se empeñan en ser rebeldes.....
— Entonces,  Daniel,  es preciso apelar á la fuerza.
— ¡A la fuerza !.... ¿ y  pensáis conseguir de este modo vuestros

deseos?
- S í .
— Pero si en el corazón habla otra voz mas poderosa que el 

respeto filial....
—¿ Qué quieres decir con eso ?
— N a d a ,  es una suposición mia.
— Explícale de una vez.
— Supongamos que Doña Isabel amase á algún hombre..*
— ¿Á quién?  dijo el duque con violencia.
—Señor, ya os he dicho que era una mera suposición.
— Es que hay palabras en q u e ,  por mas embozadas que *e 

d igan ,  se encierra una verdad, y yo quiero saberlo lodo.
—Vuestro servidor no puede deciros nada.
—¿Sabes á ló que obliga una palabra empeñada entre caba

lleros?
— Sé que es inviolable.
•—Y un Guzman no 1» empeña para no cumplirla . ¡Por S a n 

tiago , nuestro patrono! ¡ Estaría de ver que una niña tozuda se 
empeñara en burlarse de m í ! . v

Y apretaba los puños con furia reconcentrada.
Cabalmente lo que el juiiío quería era excitar  la irritabi* 

lidad del d u q u e ;  y cuando vió llegado este momento, d ijo ;
— No dtberiais  permitirlo.
— ¡Cómo que permitirlo! Si llega el caso de tener  que  htteer 

uso de mi autoridad , conocerá esa im prudente  que no en vano 
soy su padre. Si se obstina,  ya tengo resuelto lo que he de ha* 
cer. En Marios \ ive  una hermana de su m a d r e ,  de condicio* 
tan áspera que nadie qu iere  vivir con ella :  la enviaré allá en* 
tre aquellos desprñadeios, y no tardará  en volverse Un mana* 
como una paloma.

— Cabalmente era eso lo que  os iba á proponéis
—T ú  te encargarás de acompañarla.
—Solo por serviros, porque amo con toda mi a lm a ¿ DoS*

Isabel, y sentiría mucho verla llorar.
. —Tomas unos cuantos hombres de armas para que  os es*

col ten. ^

— Eso seria un escándalo, y  vuestro deber es evitarlo. Pe* 
d ro ,  un criado y yo bastamos para conducirla con todo sigilo: 
rsto en el caso de que os resolvieseis á ello ,  porque m e'parece  
que seria sobrada severidad.

— N o ,  Daniel,  te ciega tu cariño hacia mi bija. P r im e*  
ro tentaré medios mas concilia torios; la pondré á la vista h §  
ventajas que nos resultarán de este enlace,  y  los disgustos qu« 
nos acaricaiia  su intempestivo rom pim iento;  la haré ver la ne
cesidad en que está de tener otro hombre que la proteja para 
el caso en que yo la falte;  y si aun se obstina en su negativa; 
no hay rem edio ,  llevo adelante mi p lan ,  seguro de que  la seve» 
lidad  alcanzará mas que la dulzura.

.(&  eo* tthr//rrd .)



El procurador ¡jen^ral : ¿Fríe fin ti i ti nos megc* Je 1845, ■ 
ó mas bipu de i 8£4 , cuando encontrasteis al acusado ?

R . En 18á5.
P. Ya sab é is  que careado con vos Lecomle ha sostenido 

que era imposible Je hubieseis' visto en 1845 , atendido que no 
volvió á FontiiineMeau después de su paitida, !

R. Esíov Ideo de lo que lie dicho. í
Leco rn te. D esde que estoy en París no lie vuelto ó Fontal i

itebleau. De haber ido , hubiese estado ú ver á alguno t ó ;,j me
nos en t rad o  en casa dt: Catiran-Bleca } donde concurría ordina
ria mente.

El procurador general á Letona te. Si fuisteis en carruaje, es 
posible que nadie os viese, poique el día del atentado bajasteis 
al L a d ra n  Bkea cu carruaje sin ser visto por nadie.

El acusado. Pido me dispenséis.
(Se continuará.)

E xpedición del Emperador Carlos V a Argel en  1541 ( 1)-

La expedición del Emperador contra Argel fue ocasionada 
por el hecho que voy á referir. Había hecho s>lir el Empera
dor para Oran una flota cargada de riquezas, de la m uí se apo
deró despees de uo ligero combate un reís argelino llamado K u- 
chuk-A li, y se la llevo a Argel. Había en la ílula prisionera 
muchos (lile i a les de distinción, y  entre otros un o he i al general 
de mar. Kuchuk Ali Jo condujo á la presencia de Hussun-Agá, 
que mandaba cu Argel en calidad de lugar-teniente del bajá 
Kair-ed-Dinc. Este oficial cristiano quedó enea i, lado del porte I 
noble y mugesluoso de Hassan-Agá, y se descubrió respetuosa- 
nieiHe ante el y i e besó la mano Pidiéndole después noticias de 
los cristianos, dijo este mismo oficial que á su sóida había de
jado dispuesto un gran navio próximo á hacer una expedición a 
Regia ge, Hassan , aprovechándose de este ¡aviso, hizo, arm ar in
mediata mente dos galeras con orden de que iurscu á buscar á 
los cristianos en aquel punto. Salieron en efeclo las galeras, y se j 
apostaron entre los dos escollos que se llaman E l-V ich -ü u e l- 
Minear (el nido y el pico). Kuchuk-Ali era uno de los reís en
cargados de esta cxj¡edición. |

Kuchnk-Ali y sus compañeros apresaron aquel navio, y  con
dujeron su presa- á Argel, en donde hicieron una entrada pom
posa. Hassau-Agá, lleno de alegría por esta victoria, les dió or
den de que 1c llevaran á la tripulación y ai capitán, los cuales 
á guisa de esclavos desfilaron de dos en dos hacia el palacio del 
baja, por medio de una multitud de muge res y  niños que ha
bían acudido » gozar de aquel espectáculo, y que manifestaban 
su alegría batiendo las palmas. Hassuu-Agá , después de haber 
hecho algunas preguntas a los cristianos, los mandó á Jas maz
morras destinadas para los cautivos.

Cuando el maldito de Dios, que por entonces reinaba en Es
paña , fue informado de esta presa determinó hacer un urm a- 
mentq contra Argel, y  para ejecutar su proyecto mandó reunir 
tropas y preparar bajeles en lodos sus Estados. Ha&sau-Agá, el 
califa de Kair-ed-Dinc, tuvo noticia de estos preparativos, y des
de luego se figuró que se diiigiaii contra el.

Por el mismo tiempo tenía el califa un hijo en edad de ser 
circuncidado; y para celebrar esta ceremonia, dispuso que hu
biera ftstejos públicos: vistió á una porción de niños pobres que 
debían ser circuncidados al mismo tiempo que su hijo; dió un 
esplendido banquete, al que fue convidado todo el pueblo, y re
partió limosnas ó cuantos pobres se le presentaron.

Luego que se terminaron estos regocijos, llassan Agá pensó 
cu un negocio mas im portante, el de poner la ciudad en estado 
de resistir los ataques del enemigo, y al efecto mandó hacer re
paros necesarios en ias murallas y castillos, colocar baterías nue
vas en los puntos que le pareció conveniente , y en todos estos 
t r a b a j o s  empicó 400 esclavos cristianos: en seguida mandó á bus
car ¿d chcik E l-M edinet, y le encargó el alistamiento de lodos 
lo¿ hombres que pudieran tomar las «u nías.

Entretanto, por las noticias que llegaban á Argtd de los pre
parativos de la ilota española, se esperaba verla llegar de un día 
á otro. Hassau-Agá dió órden de cortar los árboles de todos los 
jardines que rodeaban Ja ciudad, á fin de poder nujor descubrir 
id enemigo; y para que nadie se negase, ei mismo dió el ejem
p lo , talando su propio jardín.

Un dia, estando sentado en la sala  del diván, vino el Saib-ei- 
Nadhoiir á anunciarle que había descubierto desde su atalaya la 
flota de los cristianos doblando ya el Sehour : que la ilota cubría 
toda la superficie del mar, y que no había podido contar ei nú
mero de sus bajeles.

Al instante Hwssan-Agá despachó un pelotón de ginetes para 
que fuesen á la montaña de Bouzariaat, y  desde allí le man
dasen noticia segura del número de las naves enemigas. Los gá
neles volvieron á poco rato diciendo que era imposible contar 
las velas, pues eran innumerables.

Hassau-Agá hizo llamar inmediatamente á Sidi-Said-Cherií, 
que era el chcik El-M edinet por entonces, y le mandó que dis
tribuyese la gente del pueblo en las torres-y baluartes. El cheik 
estableció los cuerpos de guardia conforme á los mandatos del 
califa, y de trecho en trecho hizo enarbolar los estandartes del 
islamismo.

Por su parte Hassan-Agá asignó á los oficíales de la milicia 
los puestos que debían guardar, y las compañías de joldachs que 
sirviesen á sus órdenes. Puso en Ja puerta Bdh'Azoiim un vete
rano que habiu pasado por todos los grados m ilitares, v tenia 
muy probados su valoré  intrepidez, ei cual se llamaba Had- 
Meemi.

Hassan-Agn se reservó la defensa de uno de los castillos ífo 
Argel , que podía batir al enemigo por el lado de! mar y el de 
tierra , estableciéndose en él con sus soldados al son de los ins
trumentos militares. Veíase el estandarte de la victoria ondear 
sobre su cabeza : ó la puerta del castillo hizo colocar un canon 
del mas grueso calibre , cuyo estrépito era rivoí de! trueno.

El espacio comprendido entre este castillo y el que se llama 
la Alcazaba fue confiado al cuidado de un comandante de ios 
di-diitos de Argel, llamado Cuíd Hassan. Dió la guardia de Bab
el-Oued á Cíiid Yussuf, bajo cuyas órdenes d< herían reunirse 
en caso de necesidad otros tres cuíds, que tenia ti sus puestos 
particulares. El primero llamado Salir fue encargado de la de
fensa de'tina torre poco distante de - Bab-el-Oued i el segundo lla
mado Assan se encargó de la parte baja de los baluartes, titula
da Caa-eí Sour; y  el tercero llamado Ramada i j fue colocado en 
un puesto inmediato al de Yussuf.

El capitán general de la marina de Argel llamado Kaedir- 
H aider. el reís Kochuck-Ali y otros varios tupieron la guardia 
de Rab-ef-Gczirach (puerta de la isla ó de la maiiua), Las tro-

( i )  Este documento es traducción de qn manuscrito hallado 
rn ios aichivos de Meh-Kcn-é e» Argel.

pus de i a ciudad compuesta# d  andaluces y argelino* fueron en
cargadas de la defensa dt* ios ba luartes, J  ae arm aron de mos
quetes, sables, lanzas y arcos.

La finta española -fue descubierta en el horizonte un m iér
coles , tres dias antes del fin de la luna de Gcmadi-uI T h ari, 
año de la egiru 8 i8 ,  y ancló junto á los bosques de Tcm an- 
T dóus el jueves siguiente á las tres de la  larde: notóse que el 
pabellón de uno de los principales navios de esta flota cayó al 
ruar cu ei momento de echarse el ancla, lo cual fue un favora
ble augurio para los musulmanes.

El enemiga no'tocó en tierra basta d  domingo siguiente; y 
desde que el Emperador hubo desembarcado, toda su gente se 
colocó alrededor de él. Se dijo que su ejército subia á 70,001} 
hombres.

Los tiuil su man es de la campiña se acercaron adonde pudie
sen estorbar la bajada del enemigo; pero el fuego de este les 
obligó á permanecer meros espectadores del desembarco, que se 
hizo sin contratiempo.

Al-siguiente dia el enemigo pernoctó en E l-H am ah , que está 
como, á dos millas de Argel. Uo oficial de la milicia turca , lla
mado Hagt-Bncha propuso hacer una salida durante la noche 
contra los cristianos; y tiassan-Agá lo consintió, por lo cual se 
le abrió la puerta, y desplegando el estandarte se puso á la cabeza 
de busque parecían mas decididos. Una m ultitud de musulmanes 
lo acompañó , y  eran las ti es de la mañana cuando salieron. 
Aceitáronse en silencio al campo enemigo, y  á favor de la oscu
ridad penetraron los argelinos entre las guardias avanzadas , y 
después de haber hecho lodos á un tiempo una descarga de mos- 
queteria, comenzaron a lanzar flechas. Al momento hubo un des
orden espantoso en el campo de los infieles; ei Rey, despertando 
sobresaltado, espantado del ruido que había oído, hizo llamar á 
sus Ministros y les dijo: «¿Son estas las gentes que me decíais no 
podían defenderse ? Pues por lo q u e  han hecho esta noche, pode- 
níos juzgar ío que nos costara el triunfar de ellos.** Los musul
manes continuaron batiéndose por espacio de muchas horas y to
maron id camino de la ciudad cuando volv ió el dia.

El lunes se acercó á Argel el ejército enemigo, tambor ba
tiente y á banderas desplegadas. Semejante á jos hormigueros 
que salen al calor del estío, cubría toda la campiña : iba pre
cedí ío de un cuerpo de cabullería de 4000 hombres, y se ade
lantó en buen órden basta ponerse bajo las murallas. Desde lo : 
alto de estas, Jos argelinos se defendieron bravamente con sus ca
ñones, sus mosquetes y sus Hechas. Los infieles establecieron su 
campamento cerca del lugar conocido bajo el nombre de R az- 
T afeu ra , y  ocuparon todo el espacio comprendido entre la orilla 
del mar y la altura de las colinas.

M ientras que trabajaban en abrir sus trincheras, un cuerpo 
elegido de turcos hizo una salida que obtuvo el éxito mas bri
llante. Entre los que se distinguieron mas se han conservado 
como un tesoro los nombres de Hagi Barba, de K aid-K hidir y  
de H agi-B tk ir, porque hicieron-prodigios de valor.

Las baterías, que los enemigos establecieron sobre las altu
ras , comenzaron á batir la ciudad , y los argelinos por su parte 
tiraron sobre el campo de aquellos con balas de hierro que les 
mataron mucha gente. El Rey de España comprendió entonces 
que Argel era una plaza mas inerte de lo que la había creído, y 
se resfriaron sus esperanzas , por lo cual abundouó las trincheras 
que había comenzado en K az-T afoora, y fue á acampar en la 
colina llamada CudieI-eÍ Sabouii (donde después se construyó el 
castillo del Em perador): desde allí dominaba la c iudad , y esta
ba en mejor po*icion para abrir brecha.

Los argelinos hicieron frente por to las partes, y sus cañones 
semejantes al rayo esparcian el espanto por do quiera. También 
hicieron fuego á las naves; pero se ignora el daño que las h i
ciesen.

Asi pasó todo el dia del lunes; es decir, del primer dia en 
que los cristianos comenzaron el sitio. El martes (25 de Octubre 
de 1541), al fin de la noche, desencadenó Dios Jos vientos : la 
mar, agitada por la tempestad , rompió los cables, y los infieles 
para evitar el uatdVagiu pusieron los mástiles. Pero la tempestad 
iba siempre eu aum ento, y el general de la flota, Andrés Do
ria , estaba muy alarm ado, porque una porción de las naves se 
estrelló cuntía las costas. Los esclavos musulmanes recobraron 
entonces su libertad, y degollaron á los cristianos que habían 
perdonado las olas.

Cuando ei Rey infiel vió una parte de su flota náufraga ya, 
y el resto corriendo el mismo peligro, le abandonaron sus fuer
zas; se abatió su valor, y la pulidez de su rostro revelaba la in
quietud de sil alma.

Al amanecer del martes hicieron los argelinos tina salida ge
neral con la confianza que los inspiraba Ja visible protección 
del ciclo: penetraron en las trincheras enemigas , é hicieron en 
ellas una carnicería horrible. Los generales infieles, viendo el 
desaliento de las tropas, rogaron al Rey se presentase á ellas pa
ra reanimar su espíritu , y el maldita de Dios tomó inm ediata
mente sus arm as, y rodeado de sus guardias, fue á contener los 
progresos de los argelinos. Estos se vieion forzados á retroceder; 
y los cristianos, alentados con esta primera Ventaja , los persi
guieron hasta AL Lab el-Koura (el juego del mayo), y en segui
da basta C antarat-el-A ha» , circuyo puesto tampoco pudieron 
permanecer los muLumunes , pues el choque de la multitud de 
infieles, que se sucedían como las olas déla mar agitada, les re
chazó hasta cerca del mausoleo en que está enterrado Sedi-el- 
Tuca , á L extremidad del barrio de Bab-Azoum. Al llegar aqui, 
los musulmanes recobraron su valor; y revolviéndose de repente, 
obligarou á retroceder á los enemigos hacia su campo con sus 
hondas y arcos, pues estas eran las únicas armas que podían usar j 
eu esta jornada por causa de la llu/ia que á torrentes caía.

En L mañana del miércoles, el maldito de Dios hizo sus re
flexiones, y vió que lo mejor que podía hacer era renunciar á la 
conquista  de Argel, y tratar de salvarse á sí propio. La mar, 
menos inquieta y a ,  había permitido á Andrés Doria saltar eu 
tierra , y se fue á ver al R ey,'lleno de dolor, para decirle que i 
bailo sabia con cuánta razón le había querido disuadir de aque
lla empresa; que no quedaban ya sino muy pocas naves útiles, 
y que debía dispoueiio todo pata retirarse, y  tomar cuanto antes 
de nuevo el camino de. sus Estados.

Inmediatamente td Rey dió orden de ponerse en marcha , y 
al entrar la ncciic ariibo  a Ls margenes del Hura oh. Las aguas 
de esta ribera habían crecido tanto que tuvo qtie hacer alto en 
su orilla, y pasar allí la noche molestado por la lluvia tenaz y l 
el hambre mas mortífera que el fuego de los cañones. 1

La mañana siguiente ul amanecer fue ei Rey á visitar las 
orillas de la ribera , y se espantó á vista de los obstáculos que 
se le oponían. Resolvió, de acuerdo con sus generales, huc€‘r
mi puente con los mástiles de las naves que el mar había arro
jado a la playa. Consiguióse esto con mucho trabajo, y el ejér-, 
cito pasó.

Los árabes se pusieron á su alcance , y iw cesaron de picar
les la retaguardia hasU Ternau-Tefon#, donde le protegieron los

cañonea de las nave*; p r o  i u mola ron una m ultitud de cristianos
E l maldito de Dios tuvo que abandonar un gran número dé 

naves de alto bordo, galeras y galeones que no pudo recobrar. 
Perdió también muchos cañones, y muchos hombres y nmgeres** 
en cuanto a sus caballos uo pudo embarcar uno solo de los 4000* 
que habia traído consigo. L is  argelinos se enriquecieron con los 

■ despojos de su enemigo, maldito de Dios.
Estas son las circunstancias verdaderas de aquel la expedí» 

cion tan fatal á los cristianos. Dios sabe mejor L verdad de to
das las cosas.

AVISOS.

SOCIEDAD CASTELLANA DEL FO M EN TO  D E LA SEDA
EN SALAMANCA.

La junta directiva de esta sociedad, establecí la en esta corte 
obrando con arreglo á lo que previene el art. 4? del reglamento 
de )n misma , hu determ inada celebrar la general el dia 28 del 
corriente, y á Jas doce de su mañana , e» la casa del Banco es
pañol de Sao Fernando.

Lo que se pone en noticia de los accionistas para que por 
si ó persona q-ue les represente se sirvan asistir á la referida 
junta.

Madrid 13 de Junio de 1846.=aEÍ secretario , Antonio Guer
rero Céspedes. ¡fc

PARA MANILA.

La hermosa fragata española Bella Vascongada , que proce
dente de Manila debe llegar á la bahía de Cádiz en fin del p a 
sado mes de Mayo;, saldrá para el mismo destino en fia de Ju 
lio próximo, y adm itirá carga á flete y pasajeros, á los (fue p r o -  , 
porciouaiá buen trato y las comodidades qlie se apetecen en lar
gos viajes.

Se despacha en M adrid por D. Carlos Jiménez calle del D e- s 
songa ño, núm. 2 7 ,  cuarto principal de ju derecha , y  en Cádiz 
por D. José M atia , plaza de Mina ,  uúm. 17. 6

COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS.

En atención al próspero estado de los negocios de la compa
ñía y al satisfactorio resultado del últim o balance, se acordó en 
junta de gobierno de 10 del actual, y  eu conformidad con lo 
propuesto por la dirección, distribuir por ahora, y á cuenta de 
las utilidades d e l ano que va corriendo, 80 rs. vn. por cada 
una de las acciones.

En su consecuencia pueden los Sres. accionistas acudir , en 
los términos acostumbrados para los dividendos anuales, tanto en 
M adrid como en las provincias, al percibo de los referidos 8(1 
reales por acción, con mas el o  por 100 de ínteres correspon-* 
diente ai semestre que vencerá el 30 del mes de la fecha*

Los pagos se harán mediante presentación de las ¡uscripcio- 
! nes y recibo fu mado por los interesados eu papeleta que se les 

facilitará J^npresa , y empezarán en M adrid el día 15 de este 
mes en las oficinas de la compañía, calle del P rad o , núm. 26, 
desde Jas diez de ía mañana á las tres de la tarde, todos los días 
no feriados, y en las proviucias luego que se anuncie ul públi
co par los respectivos comisionados.

M adrid 13 de Junio de 1846.=sEl director, Antonio Jo rd í.

PROVIDENCIAS JUDICIALES#

Audiencia territo ria l de M adrid En la sala primera y  por 
la escribanía de Cámara de D. Juan José M artínez Moseoso se si
guen los autos remitidos del juzgado de priinera instancia de es
ta capital, que despacha el Sr. D. Juan Fiol, entre Doña Fraricis- 
«i Soto y Úiquijo con su esposo D.. Ju a a  José Segundo, inten
dente que fue de R entas, sobre asignación de alimentos, en los 
que dictado auto definitivo por el referido- juez se interpuso 
apelación por parte del D. Juan José Segundo, que no ha compa
recido á mejorarla; é ignorándose su residencia, ha acordado (a 
misma sala que se le cite y emplace por la Gaceta y Diario de 
Avisos de esta capital , á fin de que eu el térmiuo de 30 días si
guientes al de este anuncio acuda por medio d e  procurador au 
torizado de poder bastante á mejorar la apelación; con aperci
bimiento que de no verificarlo se declarará por desierta ,  y le 
parará el perjuicio que baya Jugar.

TEATROS.

PR IN CIPE. A las ocho y media de la noche,
1? Sinfonía.
2? E l dram a nuevo  ̂ original y  en cuatro actos y  en verso, 

.hulado

DOÑA JUANA DE CASTILLA f

primera producción de un joven escritor.
3? La jota valenciana.
4? Term inará el espectáculo con él divertido sainete titulado , 

H ER IR  POR LOS MISMOS FILOS,

En todos los intermedios tocará la orquesta piezas de ópera# 
y Walses de Straus.

CRUZ. A las ocho y media de la noche*

LOS TRA BU CA IRES,

Jram a nuevo, original , de gran le espectáculo, eu tres actos y
seis cuadro*, cuyo asunto está^ tomado de la famosa causa que 
acaba de sustanciarse en Francia, relativa á los trabucaires de 
Cataluña.

Term inará el espectáculo con baile nacional.


